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El concepto de competitividad es impreciso referido a países y su medición a 

escala regional es compleja sin que exista una metodología clara para evaluarla 

de manera generalizada. De esta manera, el área de Estudios Económicos de 

la Cámara de Comercio de Manizales por Caldas presenta el Ranking 

Municipal de Competitividad basado en cuatro entornos clave: competitividad 

económica, competitividad social, competitividad urbana y condiciones 

estructurales. Así, mediante un análisis difuso se construye un indicador de 

competitividad mejorado que asigna pesos diferentes a las variables 

relacionadas con la competitividad. 
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1 Introducción 
 

El término competitividad viene utilizándose de forma creciente en la última 

década. No obstante, los temas y cuestiones que conforman el núcleo central 

del discurso siguen siendo básicamente inerciales a través del tiempo: Por un 

lado, una mejor comprensión de los elementos claves que ayudan a mejorar el 

bienestar económico; y, por otro, la mejora de la distribución de la renta. En la 

particularidad del caso colombiano, el objetivo último de la cohesión económica 

y social orienta la dimensión regional del concepto de competitividad, por lo que 

conseguir una comprensión más adecuada del concepto de competitividad 

regional constituye un desafío que puede abordarse mejor a través de un mejor 

conocimiento de los factores que subyacen en el mismo.  

La competitividad referida la capacidad de competir en mercados, es un 

concepto aceptablemente claro cuando se refiere a las empresas (ámbito 

microeconómico), pero ambiguo e impreciso cuando se trata de aplicar a las 

economías, sean estas consideradas a escala nacional o regional (ámbito 

macroeconómico). Por ello, resulta imprescindible acometer un análisis 

conceptual y empírico de la competitividad que contemple características 

intrínsecas de las capacidades productivas. El desarrollo sintético de este 

análisis es el objetivo último del área de Estudios Económicos de la Cámara 

de Comercio de Manizales por Caldas. En concreto, este análisis se abordará 

a través de un breve repaso de algunas interpretaciones teóricas y resultados 

prácticos internacionales y algunas aplicaciones para Colombia en la segunda 

sección. El tercer apartado desarrolla el estudio de la competitividad regional a 

través de un análisis sintético de su concepto y, a la vista de su complejidad, de 

un análisis más pormenorizado del mismo de acuerdo con sus factores 

subyacentes diferenciados en sus tres entornos básicos: competitividad 

económica, competitividad social, competitividad urbana y condiciones 

estructurales. En la cuarta sección se presentan los resultados y se llega a un 

Ranking Municipal de Competitividad mejorado gracias un análisis difuso. 

Finalmente se presentan las conclusiones alcanzadas. 



 

APROXIMACIÓN A LA COMPETITIVIDAD REGIONAL 

 

Balassa (1964) estableció que la competitividad exterior de una economía era 

resultado de la evolución de los costes, los precios y otras características de su 

producción, determinando si su capacidad de vender a los mercados exteriores 

mejoraba o empeoraba. Los indicadores más utilizados para medirla son la 

evolución de exportaciones e importaciones; saldos comerciales; e índices de 

ventaja comparativa, agregados o sectoriales. Desde la perspectiva de los 

países, la relevancia de este indicador está constreñida por el tamaño de la 

economía y por su grado de apertura, de tal suerte que a mayor tamaño se 

corresponde una menor relevancia de los mercados exteriores; y viceversa. 

 La competitividad agregada, por su parte, viene a paliar algunas de las 

limitaciones e inconvenientes de la anterior ya que valora la posición 

competitiva de una economía en función de los resultados globales de un 

conjunto de indicadores. No obstante, el problema es cuáles de estos deben 

considerarse. Es decir, el nudo central de la cuestión es conocer qué factores 

subyacen en la evolución de la competitividad. 

La mayoría de este tipo de definiciones reúne los siguientes elementos positivos 

de la competitividad macroeconómica:  

• Un importante éxito económico, típicamente considerado en términos 

de elevación de los niveles de vida o las rentas reales. 

• Un funcionamiento abierto de los mercados nacionales o regionales de 

bienes y servicios, en términos de existencia de una rivalidad real o 

potencial con productores foráneos.  

La no generación a corto plazo de resultados económicos que originen 

desequilibrios que puedan llegar a ser insostenibles. Desde la perspectiva 

contraria, pueden señalarse las siguientes limitaciones: La gran dificultad para 

incluir los fines sociales y medio ambientales dentro del concepto.  

La difícil identificación de los factores que subyacen tras la competitividad y que 



 

ayudan a explicarla, dado que usualmente la misma se define en términos de 

resultados (aumento de los niveles de vida o de rentas). Esta línea de asociar la 

competitividad con resultados acerca el término, entendemos que 

acertadamente, a lo que podríamos denominar la capacidad de atracción de 

una economía; es decir, de un conjunto de elementos mucho más amplio que 

la mera capacidad de atraer recursos o de generar rentas. No obstante, este 

enfoque no resuelve la diversidad de perspectivas con que puede utilizarse el 

término y obliga a precisar su sentido y las causas o factores que lo explican.  

Kitson y otros (2004) trataron de conceptualizar el concepto de competitividad 

en base a una serie de entornos de capital: capital productivo, capital humano, 

capital social, capital cultural, capital físico and capital creativo. Cada uno de 

estos entornos puede estudiarse de acuerdo con una serie de variables. Para 

Budd y Hirmis (2004) la competitividad regional es una variable multifactorial 

que se resume en los factores que hacen competitivas tanto a las empresas 

locales como a la economía. Los intentos empíricos para delimitar estos factores 

son múltiples y variados como recoge Berger (2011) en su revisión de la 

literatura, pero una aproximación especialmente útil es la elaborada por Porter 

y otros (2000) que se basa en un amplio conjunto de variables agrupadas en 

torno a tres elementos básicos de la competitividad:  

• La tecnología; debido a las importantes mejoras de productividad que 

produce y que permiten que la acumulación de capital pueda hacerse sin 

incurrir en rendimientos decrecientes 

• Las instituciones públicas; que garantizan el funcionamiento de los 

mercados y de las reglas de juego establecidas por la sociedad. Por ello, 

acaban garantizando la asignación más eficiente de los recursos.  

• El entorno macroeconómico, que garantiza la estabilidad de las 

actuaciones de política y una evolución económicas sin sobresaltos. Así 

se posibilita la consecución de unas expectativas más favorables. 

 

En un trabajo posterior, Porter (2003) acabó por apuntar un aspecto esencial del 

tema, los fundamentos microeconómicos de la competitividad, incidiendo en la 

productividad como variable clave y advirtiendo la relevancia que tiene en su 



 

evolución a través de dos aspectos interrelacionados: La sofisticación de las 

estrategias competitivas y la calidad del entorno empresarial. Este tipo de 

enfoque teórico ha acabado teniendo una influencia práctica muy relevante 

pues el World Economic Forum comenzó elaborando su conocido y prestigioso 

Índice Global de Competitividad a partir del mismo, y desde el realizado para el 

período 2004-2005 ha ido modificando su metodología con la aportación de Sala 

i Martín y su equipo de trabajo (ver Sala i Martin y Artadi, 2004) que consideraron 

nueve pilares clave. Posteriormente se incluyeron tres pilares más (Sala i Martin 

y otros, 2007) que continúan manteniéndose en la última entrega (Sala i Martin 

y otros, 2015). Actualmente se estudian 140 países. Además de Índice Global de 

Competitividad sobresale el World Competitiveness Scoreboard elaborado por 

el Institute for Managment Development (IMD, 2016) y que ya cuenta con 

veintiocho ediciones desde su inicio. 



 

2 Estrategia Empírica 
 

De acuerdo con Da Motta, Carvalho & Bassanezi (2005), la teoría de conjuntos 

difusos puede ser expresada a través de un subconjunto borroso 𝐴 de un 

universo X compuesto por ocupados 𝑥𝑖 con 𝑖 = 1,… , 𝑛, los cuales poseen un 

vector de j atributos o características tal que 𝑗 = 1,… , 𝑛,. En este sentido, 

siguiendo a Bedoya & Galvis (2015), el subconjunto borroso 𝐴, se define en 

términos de una función de pertenencia 𝜇𝐴 que puede tomar valores en el 

intervalo [0,1]. De esta manera, 𝐴 se expresa como: 

 

𝐴 = {[𝜇𝐴(𝑥), 𝑥]/𝑥 ∈ 𝑋} (1) 

 

La ecuación (1) denota que 𝑥𝑖 tiene una membresía del 100% al conjunto si 

𝜇𝐴(𝑥𝑖𝑗) = 1. En este caso se confirma que el individuo 𝑖 no tiene privación alguna 

del atributo 𝑗. En caso contrario, si 𝜇𝐴(𝑥𝑖𝑗) = 0, la teoría define que el individuo 𝑖 

está privado totalmente del atributo 𝑗. Para valores intermedios se debe cumplir 

𝜇𝐴(𝑥𝑖𝑗)  ∈  (0, 1); en este caso el individuo 𝑖 está privado parcialmente del 

atributo 𝑗. En lo referido al RMC, el sistema fuzzy conduce a que cada variable 

tendrá un valor entre [0,1].  

 

En continuidad, siguiendo la propuesta de Cheli & Lemmi (1995), la función de 

membresía se expresa en la ecuación (2).  

𝜇𝐴(𝑥𝑖𝑗) = 𝜇𝐴(𝑥𝑗
(𝑘)
) =

{
 
 

 
 

 0                            𝑆𝑖 𝑥𝑖𝑗 = 𝑥𝑗
𝑘; 𝑘 = 1 

𝜇𝐴(𝑥𝑗
(𝑘−1)

) +
𝐹(𝑥𝑗

𝑘)−𝐹(𝑥𝑗
(𝑘−1)

)

1−𝐹(𝑥𝑗
1)

         𝑆𝑖 𝑥𝑖𝑗 = 𝑥𝑗
𝑘; 𝑘 > 1        

1                           𝑆𝑖 𝑥𝑖𝑗 = 𝑥𝑗
𝑘; 𝑘 = 𝐾

(2) 

 

Donde 𝑘 = 1,… ,𝐾, refiere a cada dimensión del atributo 𝑗 y a su vez representa 

el riesgo de privación en cada una de las categorías de la variable 𝑗; expuesto lo 

anterior, en el análisis de la competitividad regional, 𝐾 denota la mejor situación 



 

respecto del atributo. En la notación de Cheli & Lemmi (1995), 𝐹(𝑥𝑗) representa 

la distribución acumulada del atributo 𝑗 clasificado de acuerdo con 𝑘. 

 

Sucesivamente, de acuerdo con Gómez, Galvis & Royuela (2015), la asignación 

del peso de cada variable está definida en la ecuación 3.  

 

𝑊𝑗 = 𝑙𝑛 [
1

1

𝑛
∑ 𝜇𝐴(𝑥𝑖𝑗)
𝑛
𝑖=1

] (3) 

 

Donde ∑ 𝜇𝐴(𝑥𝑖𝑗)
𝑛 
𝑖=1  denota la proporción difusa de ocupados con calidad de 

empleo en referencia con el atributo 𝑗. Finalmente, para el caso de las 

dimensiones consideradas, dado los pesos 𝑊𝑗 de cada variable 𝑗, el Rankin 

Municipal de Competitividad RMC está dado en la ecuación 4. Donde 𝑇 denota 

el total de dimensiones incluídas en el índice.   

 

𝑅𝑀𝐶𝑖 =
∑ 𝜇𝐴(𝑥𝑖𝑗)𝑤𝑗
𝑇
𝑗=1

∑ 𝑤𝑗
𝑇
𝑗=1

∗ 100 (4) 

 

  



 

3 Datos y Evidencia descriptiva 
La base de datos empleada para la realización de las estimaciones es de tipo 

panel y fue construida con referencia en las estadísticas publicadas por el 

Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas (DANE) y los indicadores 

de gestión del Departamento Nacional de Planeación (DNP). En lo particular, la 

batería de indicadores se construyó para el periodo 2016 – 2019. 

Adicionalmente, en esta investigación, para la estimación del Ranking Municipal 

del Competitividad se desarrolló una estructura tipo panel con 1100 

observaciones. La Tabla 1 se hace un resumen de las variables y fuentes 

utilizadas para el análisis estadístico. 

Tabla 1. Descripción de las variables incluidas en el RMC. 

Dimensiones Variables 

Economía 
Peso relativo del municipio en el total departamental 

Peso relativo del sector terciario en el total departamental  
Valor agregado per cápita 

Instituciones 
Indicador de desempeño fiscal 

Medición de desempeño institucional  

Capital humano 

Tasa de cobertura neta en educación media 
Tasa de cobertura neta en educación preescolar 
Tasa de cobertura neta en educación primaria 

Tasa de cobertura neta en educación secundaria 

Infraestructura y equipamiento 
Cobertura de acueducto (REC) 

Cobertura de alcantarillado (REC) 
Penetración de banda ancha 

Seguridad 
 Tasa de homicidios 

Tasa de hurto a personas 
Tasa de muertes por accidentes de transporte 

Condiciones estructurales 

Déficit cualitativo de vivienda 
Déficit cuantitativo de vivienda 

Índice de Pobreza Multidimensional IPM 
Índice de Vulnerabilidad y Riesgo por cambio climático 

Unidades económicas por manzana 
Fuente: Estudios Económicos y Competitividad CCMPC 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 

 



 

 

4 Resultados para Caldas 
 

El desarrollo de la competitividad en el departamento de Caldas ciertamente no 

puede separarse del desarrollo de sus componentes, a saber, la competitividad 

subregional. Por tanto, la posición del RMC departamental esencialmente es un 

reflejo de la posición de competitividad de sus municipios. En detalle, uno de los 

esfuerzos para mejorar la competitividad de la economía regional pasa por el 

aumento de su competitividad económica.  

En particular, a pesar de tener una condición decreciente en los indicadores de 

competitividad, Manizales se consolida como el municipio más competitivo del 

departamento. A continuación, Villamaría y Chinchiná también exponen un 

valor para el RMC. En contraste, municipios con competitividad débil son 

Marulanda, Manzanares y Marmato. 

En el análisis para el año 2016, la media del RMC para Caldas denota un valor 

de 54.7% y una desviación estándar de 8.6%. Así, Manizales con un puntaje de 

73.9% ocupó la primera posición y Marulanda muestra el puntaje más bajo 

(39.9%), exponiendo mayor debilidad competitiva. En promedio, el año 2019 

reporta 2.4 pp por encima de la estimación para el año 2016. En particular 

obedece al mejor desempeño de los municipios de San José (+11.2%), Neira 

(+10.3%) y Chinchiná (+7.5%). En contraste, la pérdida de competitividad más 

notoria en el periodo se vislumbra en el municipio de Villamaría (-6%).  

En términos generales, la competitividad promedio del departamento 

incrementó paulatinamente en el periodo 2016-2018 y disminuyó en 2019. No 

obstante, la dispersión del indicador se redujo a 7.7%, lo cual puede mostrar 

evidencia de convergencia municipal en términos de la competitividad regional.  

 

 



 

 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 

 



 

5 Discusión 
En este documento, las principales características de la competitividad regional 

se definieron a través de cinco dimensiones: (1) economía, (2) capital humano, 

(3) instituciones, (4) infraestructura y equipamiento, (5) seguridad y (6) 

condiciones estructurales. En síntesis, a la luz de los resultados del RMC, se 

fuerza la idea del rol que desempeña la acumulación de capital humano en los 

procesos de competitividad potenciando la innovación, generando 

externalidades de conocimiento, gestionando de forma eficiente de los recursos 

naturales y propiciando entornos de sostenibilidad social.  Sobre ello, para 

Caldas es relevante propiciar estrategias que coadyuven al aumento sostenido 

de la asistencia escolar y soslayar limitaciones sobre la infraestructura educativa 

en términos de distancia, transporte y tiempo de desplazamiento, lo cual 

configura patrones de injusticia espacial entre cabeceras municipales y resto 

rural. 

En segunda instancia, el índice refuerza los retos como país que subyacen a los 

temas de seguridad. En particular, los patrones observados en el departamento 

de Caldas sugieren diferentes espacios de actuación y fortalecimiento para las 

agencias del sistema de justicia. En esta línea, dada la heterogeneidad a nivel 

municipal en relación con las dinámicas delictivas sugiere que es necesario 

focalizar los esfuerzos de investigación criminal. Estos análisis focalizados a 

nivel municipal deben constituir la base para el diseño de estrategias de 

prevención, investigación y operación que se adapten a las distintas realidades 

del territorio. 

De otro lado, el papel económico en la competitividad territorial es esencial en 

la lógica de mejorar la eficiencia y la productividad de las actividades locales. Así, 

un tratamiento potencial y estilizado de los elementos individuales del capital 

territorial y la competitividad debe abordar sus esfuerzos en establecer 

patrones de convergencia en términos del desempeño municipal.  En particular, 

potencial la dimensión económica conlleva intrínsecamente el reto sobre el 

desarrollo del sector productivo y su relación con la transformación digital 

acelerada. Al respecto, la heterogeneidad del proceso que se adelanta supone 



 

el riesgo de acentuar las desigualdades ya prevalecientes. Por ello es preciso 

propiciar que las empresas estén preparadas para transitar hacia la 

transformación digital, lo cual es particularmente urgente para el caso de las 

MIPYMES. En consideración, el proceso de transformación digital deberá incluir 

adquisición de equipamiento y paquetes tecnológicos, y a su vez, asistencia 

técnica y apoyo experto para modificar los modelos de negocios. Para tal fin el 

departamento deberá establecer y poner en marcha programas masivos de 

asistencia técnica y de formación acelerada de personal con competencias 

digitales, para ayudar a las empresas de la región a enfrentar el nuevo contexto 

económico-social creado por la pandemia. 
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